Saludo Solidario del P.José Sanchez – (México) a Mons. Gonzalo López (ex obispos de Sucumbios – Ecuador)

Mons. Gonzalo: 

Después de algún tiempo me comunico, y lo hago en estos momentos de traspaso de la ISAMIS. He leído las noticias y me duele la forma en cómo se dio la sucesión.  Me hace recordar la forma en que se dio la aceptación de la renuncia de Mons. Sergio Méndez Arceo, la carta de aceptación tenía la fecha de un día antes de que él la presentara. Y luego vino un sucesor que tenía claras consignas de terminar con la experiencia valiosa de D. Sergio.  También recuerdo la forma en que se dio la sucesión de Mons. Arturo Lona, obispo de Tehuantepec. Y la forma en que se dio la sucesión de Mons. Samuel Ruiz. El Nuncio Apostólico Prigione quería destituirlo desde antes de la fecha.  Nosotros también tuvimos sucesión de D. Serafín, obispo nuestro que Ud. conoció bien.  Todas se dan en el contexto del movimiento de restauración de la Iglesia.  En ella hay dos corrientes, una que quiere vivir la Tradición latinoamericana de Iglesia y de Teología y la otra, que quiere volver a situaciones anteriores de privilegio y de posiciones antes del Vaticano II. 

Yo ya veía venir esta situación desde cuando tuve la oportunidad de estar entre Uds., por más que se quiere prever la coyuntura para que no se vivan secuelas negativas, no se puede. Las estructuras más globales de la Iglesia (que no católicas) no lo permiten.  

Pero Dios escribe derecho en renglones chuecos. De la muerte de Jesús surgió su resurrección. Creo que Ud. hizo lo que tenía que hacer, se entregó en cuerpo y alma a la Misión y a la construcción de una Iglesia pobre, misionera, laical, participativa, horizontal, según el espíritu comunitario de Jesús y las orientaciones del Magisterio universal (Vat. II) y latinoamericano.  Creo que tiene que estar agradecido con el Señor del Reino porque le dio su Espíritu que lo animó en todos los trabajos, junto con los misioneros y los agentes de pastoral.  Lo que suceda de aquí en adelante, será responsabilidad directa de los que permanecen en el Vicariato.  Se prevé que haya actitudes agresivas con los y las Carmelitas que permanecen, pero espero que no sean tan graves. 

Duele todo esto, es como si  mataran al hijo que se engendró.  Pero el Señor de dará fortaleza para pueda soportar dicho dolor.  Así como lo hizo con la madre de los hijos que fueron sacrificados por sus convicciones de fe israelita, del libro de los Macabeos. 

Te he tenido presente y a toda ISAMIS y los seguiré teniendo.  Espero que sigamos en comunicación. Me gustaría conocer la dirección electrónica a la puedo escribirle.

Saludos.  
José Sanchez S. Pbro.
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Juarez Nº5 49300 Sayula,  Jalisco


